
VIERNES 2 DE DICIEMBRE DE 196O €1 llorte 5c Castilla Año 1O6 Número 42.343

!LLP.9RTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO ELjMONEK)
COLABORACIÓN

El fantasma familiar
Estaba pasando el verano en un castillo ¡IIRIÚS. Cada mañana

uno de lo.s huéspedes se mostraba tan cansado >• trasnwhndu
cuando llagaba a desayunarse, «ue a los pocos <lias no pude me-

i nos de preguntarle: «¿No durmió tisteii?»
P tp : «¿No durmió tisteii?»

«Por .supuesto que no», me contestó. «Ese fantasma en m¡
cuarto...»

Como yo no creo en fantasmas, no necesité mucho valor para
responder; «;Xe gustaría cambiar de habitación conmigo? Los
fantasma;, son enter&mesite alérgicos a mi. I>e modo Que yo
«alaria se KU ni».

«Imposible», dijo él tristemente. «Tendríamos que deeirsMo :í
f-tni anfitrión y u.sted no puede hablar a. una pti-suna. atcrc.i

dte sus fantasmas familiares, ¿rio es asi? Es aleo que no se hace.»
A menudo pienso en esta regla sobre los fantasmas.
milia tienen u e l t i
A menudo pienso en esta regla sobre los fantasmas. Mnchtis

familia*; tienen un esqueleto en eit armario. No un esqueleto leal,
quizá, sino mi hi.jo que tomó mal camino, una esposa que .-.e togó,
un fracaso de negocios, «na enemistad hereditaria. Jistá por lo
teñera! bien oculto. Si usted no conoce a la familia intimamenf.fr,
TOO sospechará nada, Cuando las cireunstaticbs le revelan el se-
creto, se asombra; todo parecía tan tranquilo, I,as con versacio-
nes parecían tan corrientes .. Y sin embarffo..., todo el tiempo el
fantasma ha estado apare-erendo.

Esla no es una apreciación pesimista de la sociedad. Por el
contrario. La <>ncufiltro reconfortante. Si hay Un eneátitialo en
nuestra familia —aunque no seamos responsables de él— tenerm;1*
una tendencia natural :i sentimos avírsonzados. Aunque no s?3
una falta personaJ propia, pensamos: «Ahora trad remos flue que-
darnos en casa a solas con nuestros fantasmas. No podemos en-
frentarnos 9A mundo».

Sería más cuerdo recordar que los otros, cuyo juicio tememos,
trene.n tamhién. casi todos, alguna clase de esqueleto en su ar-
mario familiar. Kilos serán indulgentes con nosotros porque ne-
cesitan a su vez nuestra indulgencia

La vida humana es difícil, pero es difícil para totjfls. Si. aun
para aquellos qn1? parecen tener vidas encantadoras. No tenennos
razón para sentirnos atemorizado* por ellos; ellos están proba-
blemente, atemorizados de nosotros. Pensemos que todas las fa-
milias se parecen entre sí, que cada una de ellas es una mezcla
de lo bueno y lo malo, y que estamos en el presente ba.io iim
nube, pero nuestro día se aclarará otr« ve/. ¿Por qué avergon-
zarnos de nuestros fantasmas? Hay uno en calla castillo, én cada
casa, en cada apartamiento.

Esto no significa que debemos abrir el armario y mostrar or-
tnillosamente fi esquéjelo a todos. Nunca es nada placentero de
ver ;Po r qué vamos a publicar nuestro infortunio? ;.Por qué mor-
tificar a nuestros familiares? Otros lo harán, demasiado bien I .a
cordura proverbial dice que uno no lava la ropa sucia en pnhlico.
Lo cual es una recta excelent?. En cuanto a la ropa sucia de las
otras familias, debemos pretender que no la vemos. Tenemo* has-
tinte trabajo lavando la nuestra. Y no hablemos a nadie resp
de sus fantasmas familiares,

ANDRE 5IAUROIS

Capta de Londres

[Kilo del pianista Joaquín áchucarro
Joaquín Achúcarro, el gran pianista bilbaíno, Ha
vuelto a actuar en Inglaterra. En esta ocasión, su
actuación ha sido contra reloj, pues el joven y
sin embargo maestro, había contraído compromisos
)>ara tocar con las orquestas de Btrngkam, Man-
chester, Liverpool y Londres. Y. electivamente, asi
lo tía hecho. Anteayer fue acompafíado por la Fi-
larmónica de Londres, en el Roy al Festival Hall

en donde su actuación fue briltantisima. La intervención de es-
ta tarde ha sido en el Instituto tle España, eii. donde Achúca-
rro, ante una selecta sala, vero "intima, pues nuestro pianista
ha tocado para los de casa",
ha vuelto a dar muestran etc su de los Ministerios espafioles la
habilidad y tónica de gran nueva instalación, han llegado
maestro, Pero, Achúcarro a po- a Londres casi una treintena
co falta a sus compromisos: el de personas representando a
dedo índice derecho contrajo 'o* ferrocarriles españoles, Ml-
una infección sin previo aviso nisterio de Comercio de Agr'i-
y gracias a millones de unida- cultura, Dirección General de
ríes de penicilina, Achúcarro Aduanas, Sindicato Vertical de
ha podido actuar a través de Frutos y Productos Hortícolas,
sus dics conciertos en Inolate- exportadores de Barcelona,
rra. Castellón, Valencia, Alicante y

El próximo viernes y suba- Murcia, y el director general
do el público de Madrid le oirá, de "Transfesa".
El día 4 de diciembre vuelve a La visita, que ha sido ititere-
lnglaterra para actuar en santísima, terminó con una
Gmldford. y el 9 en Londres. Men servida camida en ci Greai
Antes de salir para España Bastern Hotel, de Liverpool
habrá de tocar en el programa statton (Londres), a la que
radiofónico Moments with the asistieron corresponsales de
Masiera prensa.

Bilbao le espera en Navíaa- El grupo viajero ha seguido
ríes, ¡mica e inmediata «femé- ia m ¿ s m o ruta m m viaje a
rides en la que el gran piareis- Londres que la ana hacen los
ta se -permitirá tomar un des- vagones comerciales proceden-

tes de Espaüa, y en el curso
(Sigue en séptima plana.)

canso.
VISITA OFICIAL A HITHER

GREEN
Los ferrocarriles ingleses en

colaboración con "Transfesa"
ha organizado una visita a la
estación distribuidora de frutas
V verduras procedentes d e I
Continente europeo. Estas mer-
cancía.1; se recibían antes en la
inadecuada de Gravel Lañe,
pues el trafico iba creciendo a
medida que las demandas de
frutas y verduras se iban in-
crcmentando.

Con el fiji de dar a conocer
a los exportadores y técnicos

Para conocer a su hijo, Kennedy tuvo
que recoire^esjmHJíilómetros

Nacido prematuramente, el niño ha tenido
que ser colocado en una incubadora

La noche del 25 de noviem-
bre ha sido, sin duda, para el
Presidente electo de los Esta-
dos U n i d o s una de las más
emocionantes de su vida.

Tras pasar, como buen ame-
ricano, el día de la «Acción de
Gracias» junto a su esposa en
su elegante c a s a de George-
tolvre en Washington. «Jack»
(asi se llama familiarmente!,
había emprendido el viaje de
reer^o a Palm Beach donde
pasa unas vacaciones que le
permitan reponerse de la fati-
ga electoral y formar el que va
a ser su Gobierno.

LA ANGUSTIOSA NOTICIA
Eran las ocho de la noche.

El bimotor «Carolina» (avión
personal del senador Que lleva
el nombre do su li¡Jita>, tí-eso,?-
gaba airosamente del aero-
p u i r t o seguido del aparato
donde Iban los periodistas.

Kennedy estaba tranquilo;
Jacqueline se encontraba per-
fectamente y hasta el 15 de
diciembre, fecha prevista para
el alumbramiento, podía dedi-
carse de lleno a sus problemas

«¡IT'S A BOY!»
Entre tanto su esposa abri-

ga también los mismos temo-
res. No esperaba a su hijo has-
ta mediados de diciembre. A
las once de la noche un súbi-
to malestar, seguido de una
hemorragia, le hizo compren-
der QUC el trance estaba cerca.
Su madre avisó inmediatamen-
te al Hospital de la Universi-
dad de Geo^-Hown. Una ambu-
lancia llegó urgentemente a
casa de los Kennedy. Jackie,
llevando un abrigo rojo sobre
su amplio camisón rosa , fue
transportada hasta el vehículo
en una camilla. Los dos hom-
bres que la llevaban quedaron
pasmados de la calma de su
joven Presidenta,

Pero e s t a sangre fría era
sólo aparente. Por dentro una
angustia muy g r a n d e roía a
Jacqueltne, recordó sus dos an-
teriores maternidades fracasa-
das; recordó también la ope-
ración cesárea sufrida para
traer al mundo a la pequeña
Carolina.

Cuando el doctor Walsh le
políticos sin la menor sombra EI matrimonio Kennedy des- anunció que' Iba a ser Ínter-
de preocupaciones familiares. t , eamnafn 'eleelo v™'da. dijo sólo con voz vlsi-

A las doce de la noche el C 3 n í > a t r a s u ^mpaiia e l e c l « blemente emocionada: «¿Es
r a l v m»v P° c ü s d l a s a l l t e s d P

«Caro!Lna> se paraba en el ae-
r a l v

blemente emocionada: «¿Es
P° c ü s d l a s a l l t e s d P que voy a perder a mi hijo?».
Kd ji édiródromo de Palm Beach. Fue. nacer John Kennedy júnior— El médico procuró tranquill-

entonces cuando la azafata dló iFoto Fiel.i zarla y poco después, la Prrel-
al Presidente la angustiosa no- di-nta entraba en el quirófano,
ticia: su esposa acababa de tlrse en un padre cualquiera, A las doce y veintidós minutos
ser internada de urgencia en sometido a la tortura dE una nacía el hijo del Presidente de
e¡ Hospital. Kennedy, ansioso.| Inquietante espera. (Sigue en séptima plana.)
abandona el aparato y se diri-
ge a grandes pasas a la cabi-
na telefónica. Una enfermera
del Georgetoevn Hospital de
Washington le informa que
Jacquellne va a sufrir una ope-
ración cesárea N a d a más. El
j o v e n luchador, vencido por
primera vez desde que se ¡nieló

Carta de Washington

Greengiass sale de la cárcel
Ha salido de la penitenciaria de Lewisburg, Pensilvania,
David Greengiass, cuya confesión denunciando a su her-
mana Ethel y a su cuñado Julius Rosenberg como espías
de Moscú, rompió la red de espionaje que entregó al so.
viet los secretos de la bomba atómica, convirtiendo a
Rusia <?n potencia nuclear fon todas las consecuencias
.¡i;, viene sufriendo ej mundo, 141112a año* antes de ha-
berlo logrado por sus propios medios. Su confesión salvó

a Grtenglass de la silla eléctrica de Sin^-Síny, en In tjue murió sin
arrepentirse, negando toda culpabilidad, el matrimonio Rosonberg el
19 de junio de 195í, provocando esta sentencia un torbellino de pro-
testas entre IOÍ poderosos eiemen-
tos rojos nacionales >• extranjeros, Presidente electo de los Estados
protestas tnie, como ahora, sv re- Unidos, Jt>hn Kennedy, Mr. Hoo-
producen periódicamente. ver continuará cn su puesto du-

ürecnglass es un mecánico que r a " t e *— W&tímM cuatro anos
al incorporarse al Ejército durante Greenglass fue arrestado en 1950
la uJtima guerra mundial fue des * ^o n í" mllJC1 R u t t l - acusado de
tinado a los laboratorios nacionales «pw«*Í«. L a perspectiva de mo-
de- Los Alamos, Nuevo Méjico, r l r ;1 l o s 2 S a n o s d c o d a d ' ambos
donde nació la bomba atómica. e n U s l l l a t l l ec ' r l ca> dejando des-
Allí, desde su puesto de confianza, •'>mPar;ltJos 3 sus dos hijos, le im-

su cuñado datos y dia- E"llso " c < l n f f s a r SI1 culpabilidad.
_ -al nuevo y terrible pro- L a < f E n l l" c l a detallada tjue hizo a

,-ctiJ, que este iba transmitiendo s u l l e rman :> V a su cunado Rosen-
a Moscú hasta que su conspiración b c r g . . a quienes acusó de haberle

facilitó a
gramas del
ye,

fue descubierta.
Una vaga y confusa declaración

del científico británico K I a u s
Fuchs fue suficiente paca que el

La fofo de hoy

inducido a traicionar a SU patria
constituyó 1» nota sensacional de
aquel apasionante proceso.

Gracias a la colaboración presta-
- „ , , c . , „ • , - • . da a la Justicia, ta causa contra
FBKFederal Burean of Investiga- S11 e fl)¿ sobreseída, recibien-
tion> norteamericano descubriera d o ¿, i m a c o n d ( ,n ; 1 <je „„;„„„ 3 n o S i
toda la madeja en una de las in- <,„<. h a s i d o reducida a nueve años
vestigaciones ináŝ  di/iciles, cuya y medio por su buena conducta,
solución «acreditó a este organis- ' Grecnglass fue trasladado a la
mo y a su jefe. Edgar Hoover, por cárcel de Nueva York hace unos
su brillante eficacia.. A petición del días, y aunque su libertad se ha-

' bia anunciado para las odio y me-
dia, esperaban su salida grupos
de ¿lente en actitud poco tranqui-
lizadora. Protegido por la Policía,
con el cuello de su abrigo muy su-
bido y el sombrero metido hasta
los ojos, salió en un taxi acompa-
ñado de su abogado, con rumbo
desconocido, mientras la multitud
le despedía con gritos de «A Ru-
sia, rata roja», <iOja!á te mueras,
comunista piojoso», (1 Traidor a tu
Patria, maldito seas».

Alguien lia dicho que Greengiass
se cambiará de nombre y se tras-
ladará a vivir a alptin Estado del
sndest£ del país, donde empezará
la nueva fase de su accidentada

Pongo a esta mujer ahi, para que arrojen contra ella todo
lo que quieran en el pim-jiam-pum de. su indignación, lecto-
res.,, y, sobre todo, de su indignación, lectoras.,. Para que
la insulten, para que la escupan,,.

Cuando se hizo esta foto, acababa de convertirse cn la
señora Cordón Jeffs. Y no le iba mal a su rostro gordín-
floncillo la media, atropellada sonrisa di [a recién casada,..
La foto de boda... El señor y la señora Gordon Jcffs se ca-
saron, como todos —como casi todos...—, con ilusión. Y, en
el fondo de esa ilusión, puede siempre —casi siempre...
entreverse la sonrisa de un niño.

Fue niña. Nació hace un mes. Y hace una semana, la se-
ñora Gordon Jeffs anunció que le hnoia sido raptada. La
Policía empezó a buscar y encontró a la niña, muerta, en un
prado: su madre [a mató.

Al menos, la senos-a Gordon Jcffs ha sido acusada de dar
muerte a la niña, a su hija, y de trasladar el cadáver al si-
tío donde fue encontrado. Ella misma... A su bija... Por eso,
!a pongo ahi, lectorti-, lectoras, para que !a insulten, para
t|ue la escupan, para que arrojen sobre ella todo lo que quie-
ran en el pun-pain-pum de su indignación,..

La niña tenia tres semanas .. Se había equivocado. No
eaa lugar para nacer la entraña de esta mujer. Mejor, en la
roca, en el fuego, en [a arena, en el hielo.,, En cualquier
parte, mejor. Pero los niños llegan con los ojos cerrados de
Unto amor, de tanta inocencia, de tanta fe, y dan, a veces,
con lugares peores que la roca, que el fuego, que la arena,
que el hielo... con lugares tan duros, tan hoscos, tan amar-
goí como la entraña de esta mujer.

HELIX ANTONIO

tunma
columna
La feria de las

tonterías
Entre todas las emisoras de

radio del país, pocas deben ser
las horas en que no se está
radiando alguna novela. Y hay
qute nes se escuchan tres o
cuatro a la vez. Pero lo que
había comenzado por ser di-
vertido puede acabar mal cual-

quier día. Y

J.JMflEZLOZAIU

vida ,
Libertado también el d o c t o r[

Fuchs por los ingleses, par fijar
su residencia en Alemania Orit-n-1
tal, donde según informan sr dedi-
ca a instruir en ciencia nuclear a •
científicos de los países satélites y'
de la Chini roja. de !os participan- '
tes pTJrK'ip.-ilrü en aquella i'unspirü-
ción q u e d a n aquí encarcelados,
Morton Sobt'll, técnico en radir, y
Harri Gold, bioquímico de Filadel-
fia.

Sohell. como ios Rosenherg, ne-
gc, su culpabilidad y fue condena
tfo a treinta ¿ños de cárcel. Ahora,
precisamente, el «Comité Pro-lí-
bertad de Sobelbi, en el que figu-
ran numerosos elementos 'ilibera-
les» y clérigos protestantes, han
cursado una petición al Presidente
Etst-nhower cor 600 firmas, solici-
tando, no clemencia sino «justicia»
para el condenado, por lo que re-
claman sea puesto en Uhcirtad con
ocasión de las fiestas navideñas.

Además, ge manifestarán ante la
Casa Blanca para atraerse la sim*
patía de la nación.

ADOI.FO ECHEVARRÍA

p q
su brillante campaña, decici»?
volver Inmediatamente a la ca-
pital, junto a su esposa. Para
ello sube al avión de los pe-
riodistas, venidos con él, por
ser más rápido que el «Caroli-
nas

D e s d e aquel momento los
minutos pasan mas lentos que
de costumbre. Los periodistas
callan respetando la angustia
del Presidente, al que ven a
través del cristal dfj la cabina
que le ha sido reservada. Las
mujeres, casi todas ellas espo-
sas de periodistas que acompa-
ñaban a sus maridos en esta
Interesante vacación, contie-
nen a duras penas su emoción
ante la terrible inquietud de
Kennedy. El Iniiitt^able Presi-
dente aparRCC nervioso pnr pri-
mera vrz John r Kennedy ha
dt-¡ado de ser Presidente rte 'os
Estados Unidos p a r a cunver-

Muchachas españolas
a Canadá, para prestar

servicio doméstico
Proceden de seis provincias,

entre ei!f>s Vai'adniid
MADRIP. 1. —Por vía aerea

salió para Canadá un grupo de
treinta muchachas que 'van a.
aquel país para prestar servicio
domé.stk-o. Esta expedición fue
organizada por la Cnmlüiün Ca- !
tóllca. Española de Emigración.
Van a Momreal y su tiempo mi- j
nlmo ai? permanencia será de
un año.

Estas muchachas pertenecen
a las provincias de León. Valla-
dolld, Logroño, Zaragoza. Sala-
manca y Madrid.—Cifra.

LA VOZ DE LA CALLE
«RADA» /•.i pura Impedir

ron »ii cuín' iie IB parada y 1,0 w de lo* veniente* akiiin
«ii|iii ile él. liasta que pasado UIKÚM

Entre los variado* problemas fju* iirmim ípatoclA ron una torra üt
1:i declaración en mina ríe la eará NNII» atol in t;t puerta de los

que Uceaban
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IHTI I I I I I I MI»

lk
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Kftntijii. N » siOwnKw :i r ienda iier- <•« meuos <[in' de la raridad... y ilc
t:i ^i es !•*(. flii ¡tjjctihhi, :IIIII( |UP iiiíií- ';i<1 Uruiicai tciunnenalM que :i ve-
iiien tiKiu f\ mum)ii coincide «•!! <(11< l(1 oreanuaoan [os (Inenos de
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víít:x caiiNcar «ii» experta» mi j n"> detergeirte para I.I llitifilexa tii1
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, f n mucha en- — sf, * ¡ . aliena misma
r ™ / 1-3!" Avenes le dieron para un
—MI puesto ,-* éMe y 11» me 1110- <"afé. El (aliaUeto !«• , | , u - . , !H>,.ir

veré i)c o . Me tendrán iiue Elevar "":líi taaettí. Pero nfUatm |iro-
J- l l ruerna. Vo no IO.V un ,1e**r- lest«:

—tullirlas, no ; finiere) cl111rr.11.
( luirros, f|l¡e llenen cru^i y san <\c
mas alimento.

Kn el l);ir l'aleneta le hlrDenm
tni aran tanque (le eafi- con leche

primero, sorbos

dtr,..
V lo que no habla Hecho nunca,

¿mpKíú a hacerle desde aattél rtlH:
KiianlalM el nueslu vaeio ile cn-
imes, durante el dfá y durante !;i
iim-lip. entilo eentinela ]iernianon(f,
H>imrtau(lfi loa ai;iiac«ros .!,- CSUM
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I r . h i i - i i i r i l m
<• XJI.> íl .un, ir

se aeurriR'ulia Jimtu a, una
liiH'rt.i y a^í ileseantialKi r?ltlina-
mente (ns empleado* tiet senirlo <ie
la limpieza. ¡íl Iniciar sn Jornuki.
miiviilos a. Iftsttma. ln Ill#t!iin en
M i l : i i > - l . i l

\si se lo encontraron • 1 miérco-
les uii.is saflortta» cuando bajaban
a misa. Ayudada^ imr un eabaUero,
Inoraron levantarle v acercarla liw
bo*t«n(s, ,%peniui *\ iunlia tínerse
i i i lili '.

—¿Tiene hambre?
— \IIIHI:I. v *(IÍÍÑII y frío.
—.". 1 "1 >r 1111 p- MO í>e va n sit e:isi\?

-Su ri'iign I : M , \ l icnt'p :i 11a-
,11c.

,,l'nr [gil 1 no va :il A»tlOÍ
- ;.\ fitilíii mi' nrretln i".i>',"
—Oiiii'un. 110 KÍ |irr<)i'ii|ii- ;,(íiinTr

V
1:111 rt-litn UJ. u«r<4onas 1

eumplteron ron su ti^iier .. ,_ _
nos c liicloroii iaí (mtloae* ujicir-
Iiinas tmtn MI Inerpío cn vi Isílo
de Cftnd&d, \ . t ln hablan Intentado
oira> veoc-i, pero el lioinliro w re-
tfatíñ. Efeta vex, no. No i»uso repa-
ro, lo entalla (lewMmlo. Vttr yl sr
:irrt')ienti:i, <i,>. pulirías lisiililt]|ul-
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TÍO lo digo
por esos ra-
tos do llan-
to que se
dan todas
esas perso-

nas en torno a la radio, escu-
chando calamidades fingidas,
no es ya por la cantidad de
guisos echados a perder o de
camisas quemadas gracias a
que toda la atención está pues-
ta en la novelíta de turno y no
en la tarea que se está ha-
ciando.

Sin embargo esas noventas
están comenzando a dar efec-
tivamente sus frutos amargos.
Porque para muchas personas
la única clase de literatura,
con ¡a que han entrado en
contacto en toda su uiüo, es
con el "pensamiento" —por
llamarlo de alguna manera—
de los guiones radiofónicos. En
realidad, lo que en éstos inte-
resa es jugar con el sentimien-
to de las gentes e incluso can
s u s instintos más elementales
para Que después se acuerden
de ias medias X o de los cal-
dos H y compren estas medias
y estos caldos, gracias a los
cuales pasaron tan "buenos"
ratos. Y el técnico de publici-
dad sabe de sobra qué palillos
tocar en el corazón de las gen-
tes para provocar ciertas emo-
ciones y todo un proceso psi-
cológico que acabe en la venta
(te. Híios producios. Esta es la
meta, pero mientras tanto...

Mientras tanto, esas novelu-
rthas o calculadas adaptaciones
de novelas de cierto mérito li-
terario, dejan caer toda una
siembra de sentimientos e ideas
puramente paganos y d¡ fuer-
tes sensaciones inolrí if a i> I e S
para ciertos temperamentos.
Recuerdo a este propósito una
carta de alguien que escflbia a
una revista protestando preci-
samente de esto; De la enor-
me tensión nerviosa de las jó-
venes aurlitoras de una escena
en que alguien trataba ríe vio-
lar a una muchacha. Y es que
el amor humano aparece en
esas novetitas bajo una de es-
tas tres variantes, ciertamente
nada cristianas: En el aspec-
to de desesperación o crimen,
o como cosa de piel —lo que
me recuerda aquello de San
Agustín cuando habla del lu-
jurioso como de un animal con
.sarna gue se frota con todo lo
que encuentra— o co vi. o un
"ideal" romántico y venenoso.

Las gentes van haciéndose
asi sus ideas de la vida y has-
ta la pequeña de seis años, que
también escucha la radio, ira
archivando cosas, haciéndose
su mundo, un poco o un mu-
cho, c.ovio el de las novelas de
la radio: coches. Costa Azul,
besos apasionados, suspiras, vo-
ces falsas, divorcios, adulterios,
estupidez.

Desde luego se comprende el
interés de las clases humildes
por todo lo que es principesco
y económicame n t e poderoso.
Las gentes de! pueblo han ro-
deado siempre de simpatía a
una pareja de enamorados y,
si estos enamorados son prín-
cipes que vive n en la Costa
A tul, entonces esas gentes se
escapan, pensando en ellos, de
sus preocupaciones de cada dia
y sueñan, suefian, sueñan... pa-
ra líolver otra vez a la tarea
dura i/ los problemas diarios
de la existencia. Pero no vale
escaparse, no conduce a nada
cradirsc de la realidad y acu-
dir a la feria de las tonterías,
y los hombres y mujeres y los
jóvenes de. hoy emplearían me-
jor su tiempo en adquirir una
cultura profunda y una educa-
ción del corazón, porque el
mundo moderno exige la más
alta talla de cada uno y el
hombre sin cultura está siem-
pre a merced He cualquier pro-
paganda radiofónica que le
lance a la guerra o al extermi-
nio de su prójimo. Emplearían
mejor su tiempo en reír y
charlar y conocer a este pró-
jimo, que en estar escuchando
estas historias entontecedoras

Por lo demás, tanto despre-
cio del sacrificio, del amor sen-
cilla y sincero, de la castidad
o la pobreza y tanto ulogio del
dinero, de la brutalidad, de la
carne, de! divorcio y la gran
vida de los Cádillacs, las aman-
tes, los casinos J las playas de
moda, no es ciertamente el me-
jor clima pura comprender las
Birtitiv-rntiirnu-HA Í; la alem '<i
y este amor de Cristo Qtle es
una Cruz ensangrentada.


